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Valparaíso, el regreso del cine 
POR JORGE SALOMÓ FLORES, HISTORIADOR 

n los años de infancia y 
E Juventud, Valparaiso 

ofrecía muchas salas de 
cine. En el pasaje Quillota que- 
danlos restos en ruina del po- 
pular Cine Chile; desde el Ce- 
rro Lecheros se puede obser- 
var parte de sus instalaciones, 
arrasadas por terremotos e in- 
cendios. En calle Victoria, en- 
trecalles San Ignacio y Francia, 
funcionó el Cine Rivoli. Enave- 
nida Pedro Montt proliferaban 
seissalas importantes: Velarde 
enlaza O'Higgins; Metro fren- 
te al Parque Italia en esquina 
con calle Freire; Imperio y Vic- 
toria, en la vereda norte entre 
calles Rodríguez y Las Heras; 
Brasilia y Real, en la cuadra si- 
guiente, entre Las Heras y Ca- 
rrera. 

Laruta de película porteña 
llegaba a la gran sala Valparaf- 
so, alos pies del cerro Espíritu 
Santo dominando el sur dela 
Plaza Victoria; Condell, en la 
galería del mismo nombre en 
el paso de El Almendral a Bella- 
vista; Central, en la galería 
Prat; Lux y Pacífico, en el ba- 
rio Puerto. A estas salas se su- 
mabanaalgunas enloscerros de 
la ciudad: en Playa Anchael Iris 
y el Odeón, el Teatro Mauri en 
Bellavista. El cambio de siste- 
ma de registro, del carrete de 
celuloide al Betamax y al VHS, 
incentivólas proyecciones gra- 

tuitas en universidadeso en de- 
pendencias reducidas pero 
acogedoras como el Instituto 
Chileno Francés, el Goethe Ins- 

titut o el Chileno Norteameri- 

cano. 
Las películas para “todoes- 

pectador” permitían disfrutar 
de lamatiné o la vermouth con 
estrenos de Disney y cintas de 
acciónsla clasificación poreda- 
des distinguía filmes para ma- 
yores de 14 y 18 años, con con- 
tenidos orientados a la etapa 
adolescente y juvenil respecti- 
vamente; finalmente, la censu- 
ra más rigurosa se aplicaba a 
aquellas que autorizaban para 
'mayores de 21 años. Las radios 
en frecuencia onda larga sor- 
teaban invitaciones que ser- 
vían de propaganda. Existían 
funcionescontinuadas popula: 
res, que habitualmente se dedi- 
caban a las cintas de western 
mexicanos. Un gong grabado 
anunciaba el comienzo de la 
jornada, seguido de un corto 
informativo con una voz nasal 

inconfundible: “El mundo al 
instante”. Luego, un breve alto 
parala llegada de los especta- 
dores atrasados. Los cortes de 

cinta provocaban la rechifla y 
el pataleo. Altérmino de la fun- 
ción, muchos de losasistentes 
aplaudían siel filme agradab: 

Santiago lideraba los reci 
tos dedicados alcine, especial- 

  

   

Adolescencia 
POR FERNÁN RIOSECO, ABOGADO 

etílix lo hizo de nuevo. 
Enel mundo delas pla- 
taformas destreaming, 

son pocas las series que pue- 
den jactarse de causar conmo- 
ción y polémica a nivel global. 
Yasólo lograr esto último es un 
hito, perosi le añadimos que la 
miniserie Adolescencialocon- 
siguió enapenas un par de días 
desdesu lanzamiento y ensólo 
cuatro capítulos, el hecho roza 
la hazaña. 

Cruda, descarada, brutal, 
impactante, desgarradora y 
violenta, Adolescencianarrala 
historia de Jamie Miller, un 

adolescente inglés de 13 años 
que es detenido luego de ser 
acusado de haber asesinado a 
una compañera de clase. Cada 
uno delos capítulos está filma- 
do con la técnica de la toma 
continua, larga e ininterrumpi- 
da, loque imprime mayor rea- 
lismo a una historia de ficción, 
pero que al mismo tiempo es 
aterradoramente real. 

La palabra que mejor defi- 
nea la serie es desconexión. 

Desconexiónentre padrese 
os; entre hombres y mujeres; 
entre profesores y alumnos; 
entre compañeros de clases; 

  

mente en su casco antiguo. Sin 
duda, leseguía Valparaíso, que 
promovía la programación en 
la prensa y con letreros, afi- 
ches, carteleras y vitrinas, que 
incluían frases como “Pronto” 

o “Próximo Estreno”... algunos 
no llegaban nunca. El conteni 
do paraniños seofrecía princi- 
palmente en los cines Metro, 

entre loreal y lo virtual; y la pe- 
or de todas: la desconexión 

con uno mismo. Es fácil culpar 
alas pantallas de los dispositi- 
vos, pero el problema no es la 
tecnología, sino su uso. Un uso 
descontrolado, descarriado y 
extraviado; un uso que, en lu- 
gar de conectarnos, nos aleja 
cadavez más de nuestra huma- 
nidad y nostorna insensibles al 
dolor y sufrimiento ajenos. Un 
teatro digital donde seimpone 
la ley del más fuerte y sólo los 
más despiadados sobreviven. 

Jamie es un adolescente 
“normal” y en eso reside lo 

ALFREDO LARRETA. 

  

Velarde y Valparaíso. Las cen- 
surasjuveniles llegaban al Bra- 
silia y al Real, los continuados 
al Rialto, Imperio y Victoria. 
Condell, Central y Pacíficoreci- 
bían de preferenciafilmes para 
mayores de edad. Los conti- 
nuados enel cine Lux, enelen- 
torno de Plaza Echaurren, y en 
elcineChile, incluían películas 

perturbador de la serie. En el 
complejo mundo de Adoles- 
cencia nadie está a salvo. Nos 
gusta pensar que nuestros hi- 
jos, están seguros dentro de 
sus habitaciones, porque noes- 
tán en la calle, a merced de la 
brutalidad, el salvajismo y la 
violencia que se han apodera- 
do deuna sociedad que devora 
a sus miembros sin piedad ni 
contemplación. Sin embargo, 
la cruda verdad es que nues- 
tros adolescentes no están a 

salvo, porque las pantallas los 
introducen en un mundo dis- 
torsionado, deformado, plásti- 

  

de contenido erótico que des- 
pertaban los primeros descu- 
brimientosen la pubertad. 

La proliferación de video 

clubesen la década del ochen- 
ta y los sistemas de televisión 
por cable con canales exclusi- 
vosde películas, anunciabanel 
fin delas salas cinematográfi- 
cas. Valparaíso llegó tener só- 

co ysincontrol. El resultado no 
esotro quela inevitable aliena- 
ción. ¿Qué podemos hacer? 

Para empezar, cabría to- 
marse en serio lo que significa 
la adolescencia. Un adolescen- 
te es un ente que adolece, es 
decir, que padece y sufre una 
enfermedad (a adolescencia), 
o bien, que tiene defectos. Pe- 
ronosetrata de defectos en el 
sentido de vicios, sino de ca- 
rencia. Es la ausencia que pro- 
duce un vacío que los adoles- 
centes necesitan colmar de al- 
gunamanera. Eseagujero invi- 
sible, ese vacío existencial lo es- 

lo funcionando de manerare- 
gular las salas “Insomnia Con- 
dell”, en un esfuerzo digno de 
elogio por el romanticismo que 
impulsa asus gestores. 

Ahora, laciudad recibe una 
noticia positiva, con la apertu- 
ra de cuatro salas de Cinepla- 
net en el Mall Paseo Ross. Se 

trata de una gran responsabi 
dad por lo que implica devol- 
ver el séptimo arte al porteño. 
Los caramelos y golosinas co- 
molos “Sueño Dorado”, las go- 
mitas de fruta, los dulces de 
miel, menta, anís y licor, son 
reemplazados por cajas de pop 
corns y promociones, apostan- 
do a revitalizar el interés del 
público por gozar dela panta- 
lla grande, los efectos de soni- 
do y ambiente, yla llegada de 
títulos que incluyen exitosas 
piezas remasterizadas para 
darles el aggiornamento exigi- 
do porla gente. Puede ser una 
señal de optimismo que permi- 
tarevitalizar el ánimo porteño 
y devolver el culto que fomen- 
taronrecordadas personas co- 
mo Abdullah Ommidvar 

Farhadi, Elba Gatica, Aldo 
Francia, Natalio Pellerano, Or- 

lando Walter Muñoz, oapartir 
delos años noventa con Poldy 
Valenzuela y Alfredo Barría, 
entre tantos que incentivaron 
la admiración por lacinemato- 
grafía. pes 

  

tán llenando las pantallas de 
los dispositivos. 

Ensegundo lugar, no pode- 
mos naturalizar la violencia. La 
civilización supone el respeto 
por los demás miembros del 
grupo. No basta con más casti- 
gos y prohibiciones. Es esencial 
una conversación franca, cru- 
da y directa entre padres e hi- 
jos, entre profesores y alum- 
nos, entre compañeros de co- 
legio e, incluso, de la sociedad 
en su conjunto. 

Sólo la educación puede 
evitar un colapso que parece 
inminente. as
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